
        
            
                
            
        

    
		
			Aquí nadie se va a hacer rico

			Las tribulaciones de emplead@ 
en una academia de idiomas

			Ruxandra Constantinescu

			
				
					[image: ]
				

			

		

		
			Aquí nadie se va a hacer rico
Las tribulaciones de emplead@ en una academia de idiomas

			Ruxandra Constantinescu

			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma.

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

			© Ruxandra Constantinescu, 2022

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			www.universodeletras.com

			Primera edición: 2022

			ISBN: 9788418854927
ISBN eBook: 9788419139061

		

	
		
			A todos los asalariados y a todos los emprendedores que los valoran.

			A mi primerísima lectora, Gabriela Ionescu,
por ser la jefa que me hubiera gustado volver a encontrar en todas las demás experiencias laborales.

		

	
		
			A modo de prólogo: 
Esta es España en diez capítulos o cómo trabajar y salir ileso

			Capítulo 1 

			«Esta es España 2016, Rux», me dice casi con pena al tratar de explicarme que, un año más, no puede concederme un aumento de sueldo, ni aceptar siquiera enmendar una propuesta de mejora de las condiciones de trabajo, a pesar de que la empresa esté mejor que el año pasado y que el año pasado estuviera mejor que el anterior, ni pagarme más por las horas de más que llevo echando. Lo único que puede hacer —me dice con cara de comprensión y total empatía, subrayando una vez más que me entiende perfectamente, puesto que él también fue extranjero en otros mercados laborales, cosa que no deja de repetir hasta la saciedad—, es mantenerme las condiciones iniciales: un 15% sobre el mínimo previsto por el convenio colectivo. «Estás por encima del convenio, Rux», me explica paternalmente. «El 25% de horas que estoy haciendo de más, asumiendo tareas que no están previstas para mi categoría profesional, también están por encima del convenio» —quiero decir, pero me callo—. Seguro que ve todo lo que estoy haciendo, cuántas horas estoy en la academia, cuántos días me cojo solo 20 minutos para comer, cuántas veces me quedo para cerrar la academia, cuántas mañanas llego antes de mi hora para abrir. Seguro que lo ve. Es que estamos construyendo, dándolo casi todo, sacrificando tiempo libre, lecturas, vacaciones, investigaciones ajenas, pero que sirven de alimentación para el alma, porque este mes tenemos un proyecto de redacción de contenidos para un curso que nos puede llevar a facturar más, porque esta semana tenemos que preparar un dosier para una licitación que nos puede traer más ingresos el año que viene, porque este cuatrimestre tenemos que ofrecer un nuevo formato de cursos intensivos. Todo para que todos podamos vivir mejor el año que viene.

			Capítulo 2 

			«Todos no, Rux. Ellos sí. Los socios capitalistas, sí. Nosotros, no», me dice el camarada de armas con su habitual lenguaje parco, de muy pocas palabras, con su pragmatismo que, muchas veces, en mi extrema candidez, me tomo como pesimismo. «Es que no “tenemos” ningún proyecto, ninguna licitación, ningún curso nuevo. Tú tienes que prepararlo, pero no es tuyo; tú tienes que sacrificar tiempo y energía; pero no es nada tuyo. Es de ellos, con lo cual son ellos los que cobran. Tú, no». Esta es España 2017.

			Capítulo 3 

			«Esta es España 2018, Rux», me dice un año más tarde, al tratar de explicarme con comprensión y total empatía que, desafortunadamente no, no es nada normal que pida aumento de sueldo cada año. «Ojalá pudiera pagártelo, Rux». No, no hay margen ni siquiera para una mejora equivalente al índice de la inflación, como prevé la ley. «Cómo me gustaría dártelo, Rux». No, no es nada normal que pida formación anual pagada por el Estado, puesto que sí se me resta de la nómina cada mes un porcentaje para dicha formación; no, no es nada normal que considere que los mil y pico euros de sueldo mensual y las 12 pagas al año son muy poco para la labor que estoy haciendo. «Y para serte sincero, tú tienes condiciones de trabajo privilegiadas, Rux. Es porque te valoramos muchísimo».

			Capítulo 4 

			«¿Por qué no te vas, Rux? ¡Vete ya! Este no es tu lugar, pides demasiado». Entre gritos e insultos de vez en cuando. Más cuando se acerca el fin del año académico y la empresa puede prescindir de mi labor.

			—Es que el pago de las vacaciones en agosto, cuando prácticamente no facturamos nada, es un agujero —me dice.

			—Pero… es que yo no tuve ni un día de vacaciones desde enero.

			—Es que es un agujero, es inviable.

			—Quizás es la gestión del negocio la que es inviable.

			—No me entiendas mal, Rux, eres una muy buena profesional, pero te estás sobrevalorando muchísimo por lo que es la academia y sus recursos.

			—Lo que es la academia y sus recursos es mi contribución de los últimos tres años.

			—Pides demasiado, este no es tu lugar. ¿Por qué no te vas, Rux? ¡Vete ya!

			Capítulo 5

			—Si te soy sincero, Rux, no puede ser que el gerente de la academia se lleve mal con la coordinadora de inglés —me comenta a modo de filtración supersecreta el director académico.

			—Por eso quiero hablar; somos adultos, más allá del malestar personal que siente hacia mí, confío en que podamos ser profesionales. Profesionales y adultos.

			—Es que él no se va a ir, es su negocio; te tendrás que ir tú.

			—Pues yo no me voy a ir de un lugar en el que he construido tanto y por el que sacrifiqué tanto. No me voy a ir de un trabajo que me gusta tanto hacer, que es más que trabajo, que es pasión.

			—Rux, yo quiero acabar bien; te voy a hacer los papeles del paro y de aquí te vas a ir con una muy buena recomendación. A cualquiera que me pregunte, le diré: «A Rux, ¡contrátala!»

			—Pues no quiero irme. He construido demasiado para dejarlo todo, no quiero que me recomiendes, no quiero estar en paro —nadie quiere perder su trabajo.

			Capítulo 6

			—Mira, Rux, aquí tienes la carta de despido.

			—¿Despido disciplinario? ¿En serio?

			—Es solo la forma, Rux. Sigue leyendo. Es improcedente, con indemnización de 33 días por año de trabajo. Tendrás un buen finiquito.

			—¡Vaya! Entonces sí que son más días de indemnización, no los 20 días de los que me estabas hablando cuando quisiste hacerme firmar un despido objetivo, ¿no?

			—Lo que tú consideres, Rux.

			—Faltaría más.

			—La verdad que es una pena, Rux. Esta academia era para ti.

			—Esto nunca fue para mí.

			—Entonces, incluso mejor. La verdad, Rux, si fuera tu amigo te diría que este no era tu lugar.

			—Es algo que sí me dijeron muchas veces mis amigos; ha sido tóxico.

			—Lo que tu consideres, Rux.

			Capítulo 7 

			Llega septiembre. No tengo carta de recomendación, porque dicha carta formaba parte del plan A, en el que el despido hubiese salido un pelín más barato para la empresa. La carta de recomendación que nunca llegó adquiere un valor añadido por el orgullo: no me la redacta, no se la pido. «Es tu derecho», me dicen los amigos. «Es que no quiero volver a verle en mi vida». Con el zen de siempre, con mi confianza y el cambio de aires, sigo adelante: me recomienda mi experiencia, mi saber hacer, mi formación, los cursos de mejora que me pagué yo misma. Envío el currículum a principios de septiembre, el mismo día consigo la entrevista, ya tengo contrato de trabajo y clases la semana siguiente. Las condiciones son las que resulta que son la norma en el sector: pago por hora, cuanto más trabajo, más cobro. Todos los festivos, todas las vacaciones. Horario preciso, estrictamente respetado, claramente estipulado en el contrato. Voy, doy mis clases; me piden más horas, cobro más. Disfruto plenamente del puente de octubre, de los dos puentes de noviembre y, cuando digo disfruto, quiero decir que no trabajo, duermo hasta las tantas, salgo con amigos, vuelvo a mis libros, vuelvo a mi tesis, oigo el silencio, no llevo el trabajo a casa, no pienso en el trabajo en mi tiempo de descanso. De vez en cuando, muy buen feedback de los alumnos. Y nada más. Nada de «te valoramos mucho, pero…»; nada de «eres una muy buena profesional, pero…»; nada de «te estás sobrevalorando», nada de «tienes condiciones privilegiadas», nada de «este no es tu lugar», nada de «vete ya». Nada de «es que esta es España 2018». Esta es España en 2018.

			Capítulo 8

			Tema de conversación con los alumnos de inglés:

			—¿Cuáles son los más importantes asuntos sociales que preocupan en España?

			—El paro y la corrupción.

			—¿El paro? ¿No iba España mejor? Estamos en 2018.

			—Noooo, es que llega al 25%.

			—Busquémoslo: no, el paro apenas llega al 15%.

			—Ya, pero es que muchos de los puestos de trabajo son temporales.

			—Pero tampoco es que estos puestos lleguen a igualar la diferencia de 10%.

			—Bueno, muchos de los puestos son precarios.

			—¿Y eso?

			—Pues si te contratan 10 horas a la semana, ya no estás en las listas del paro, pero tampoco cobras algo decente, no puedes vivir de eso.

			—O te contratan por obra y servicio y te pueden despedir de un día para otro, no tienes garantías.

			Esta es España en 2018.

			Capítulo 9

			Un alumno de inglés se despide porque ya no puede llegar a clase, aunque se lo pague la empresa. Encontró trabajo como profesor en una academia; como en la empresa tiene horario de 8 a 3, tiene que salir un poco antes para coger el bus y el tren y llegar justito a la academia, en Getafe. Sale a las 9:30 de la noche y le da tiempo a llegar a casa para la cena, a las 10 de la noche. «Pero ¿cuándo descansas?». Quiero preguntarle: «Cuándo vives?».

			—Los fines de semana, aunque también iré a la academia los sábados por la mañana.

			—Bueno, al menos vas a ganar el doble de dinero.

			—Ya, pero también pagaré el doble de impuestos. —Trata de explicarme cómo va eso de tener dos trabajos, dos pagadores, lo que se desgrava, lo que no…—. Me alegro de que pueda trabajar tanto y extender mi experiencia laboral.

			—Ya, pero la conciliación, la vida, el tiempo libre.

			—Es lo que hay. Esta es también España en 2018.

			Capítulo 10 

			Un amigo profesor trata de convencerme que darse de alta como autónomo es la solución si dar clases es lo que quiero. «Si no es algo temporal, si te gusta, si es lo que te da satisfacción, alegría y tranquilidad; si es lo que te motiva a salir de casa cada día, puedes conseguir que el dinero que ganes sea también fuente de motivación. Y muy potente», me dice con una sonrisa pícara. Lleva solamente un par de años de autónomo, pero como llevaba más en el mundillo de las academias y se había hartado, un día decidió trabajar por su cuenta. Lo más difícil: conseguir clientes, como en cualquier negocio. Primero, de boca a oído. Después, por recomendación y precios. En seguida, por los resultados y el buen nombre hecho. Ahora tiene que decir no porque ya no tiene huecos en el horario. «Los precios los pones tú, en función del barrio del alumno; así te das cuenta de cuál es su poder adquisitivo y cuánto puede pagar realmente». Claro, sin dejarse ir. «Pero, sobre todo, sin dejarse ir por debajo. No vaya a ser que una hora de clase de inglés se pague como una hora de limpieza», explica. Y enseguida matiza: «No digo que la hora de limpieza no sea trabajo que valga. Solo que en un mercado en el que hay tanta demanda de idiomas y en el que empieza a haber también mucha oferta, se tiende a abaratar el trabajo. El trabajo en sí no se puede abaratar en absoluto. Yo no lo consiento. Y como soy mi propio jefe, como yo organizo mis clases, yo soy el que pongo el precio, yo soy también el que cancela si no puede más, el que recupera si tiene tiempo, el que se coge las vacaciones cuando quiere, el que decide cuánto y cómo trabajo». Esta es España en 2018.

			Escribí estas líneas cuando, antes del verano del 2018, sufrí el despido improcedente de la academia de idiomas en la que había trabajado más de tres años porque el jefe ya no me soportaba. Más concretamente aún, creo que ya no aguantaba sus propias reacciones hacia mí, mis palabras, mi forma de ser, de decir las cosas, de pedir, explicar, trabajar. No tenía ni idea, pero amigos y conocidos me contaron que era lo mejor que me podía haber pasado, después de meses y meses de ajetreos sin sentido, dentro de un ambiente tóxico, en el que en las últimas semanas sentía que o no sabía qué esperar de un día de trabajo, o sabía que seguro tendría que esperar algún nuevo escándalo, alguna nueva discusión, algún otro reproche injusto e innecesario por cómo hacía mi trabajo, por cómo me sobrevaloraba. Me explicaron amigos y conocidos que suele ser una actuación normal cuando la relación laboral llega a ser insostenible y el empleador sabe que tal conclusión —a pesar de la indemnización total incluida— es la más rápida y menos complicada, si no quiere llegar a juicio. Aunque el dinero de la indemnización no me vino nada mal, tampoco me hizo sentir muy bien a principios de agosto, sin ninguna perspectiva en el horizonte justo antes de las vacaciones, durante las cuales ya me había agendado y pagado un curso de formación de profesorado. Menos mal —pensé—, al menos estaré ocupada, me llenaré la mente y no me demoraré demasiado en reflexionar o repasar el terror de los últimos meses, pero, sobre todo, no pensaré demasiado en el vacío que se me revelaba, junto con el miedo del qué voy a hacer.

			Me fui un día al SEPE para presentar los papeles y solicitar la indemnización de desempleo y, aunque la funcionaria de allí me trató muy correctamente y me aseguró que cuando llegue septiembre ya no necesitaré la indemnización, porque seguro que encontraré trabajo, como muchos de los profesores que dejan las listas del desempleo con la llegada del nuevo año académico, me pareció un lugar de lo más deprimente posible: no me ahorré ni la cola de antes de las 8 de la mañana, no pude dejar de ver las caras tristes, cansadas, decepcionadas o resignadas de las personas pidiendo más información, preguntando por más posibilidades, oportunidades, y me invadió algo parecido a la desesperación.

			Llegó septiembre, escribí estos capítulos que parecían formar parte de toda una serie, una especie de divulgación emocional de profunda frustración y amargura, a veces necesarias para poder acabar en un rayito de sol naciente. Pero seguí con mi trabajo, me hicieron fija en otra academia, llegué a ser directora de estudios y pasaron otros cuantos años. Quería escribir este librito de buenas prácticas desde entonces, de los recuerdos del año triste que fue 2018 para mi experiencia laboral, pero siempre me frené porque pensaba que todo estaba todavía demasiado fresco en la memoria, tenía miedo de no hacer más que transmitir este mensaje de rencor y resquemor, de tristeza y decepción profundas, de disputa y conflicto constantes y tóxicos. Así que confié en el paso de mi amigo el tiempo para poder escribir desde una relativa objetividad.

			Lo que contaré a continuación ha tomado la forma de unos consejos, recomendaciones de buenas prácticas en las pymes —eso sí, desde la perspectiva de los empleados, a quienes nadie pregunta ni les pide opinión cuando se trata de consejos o recomendaciones—, porque quería que mi contribución traiga ese rayito de sol: algo bueno, algo vivido y aprendido, algo que pueda servir y ayudar.

		

	
		
			El lado del asalariado

			No hay escasez de trabajos y libros con consejos para los empresarios o dueños de pequeños negocios, desde cómo liderar, cómo construir equipos de éxito, pasando por cómo llevar la contabilidad, lo imprescindible del plan de marketing, hasta por qué apostar por la innovación y cuántas más recomendaciones y ayudas para sacar adelante el negocio. Los docentes de negocios y marketing, de finanzas y recursos humanos cuentan con un trasfondo profesional de dirección ejecutiva, de experiencia en liderazgo y deseo de compartir sus vivencias desde esta perspectiva. Todavía me faltaba por descubrir un libro parecido, pero escrito desde la perspectiva del empleado que quiere compartir su experiencia, desde una posición medianamente objetiva, basada en contar los hechos, comentar el porqué de las críticas, explicar su razonamiento y hacerse escuchar y tener en cuenta. Es lo que falta para tener el cuadro completo: los directivos y los asalariados hablando, más allá de los convenios colectivos y los acuerdos sectoriales. La conversación pendiente que tiene que ocurrir.

			Hay libros y formación, coaching y consejos para líderes y directivos —cómo liderar, cómo dirigir, cómo tener buenos resultados y asegurar el éxito del negocio—; hay libros y formación, coaching y recomendaciones para empleados —cómo mejorar, 2018 para mi experiencia laboral lugar de trabajo—. ¿Y si pusiéramos estas perspectivas una delante de la otra? Para que hablen, compartan y se conozcan, vamos.

			En cierta forma, empecé a pensar en escribir esto hace unos cuantos años ya. Era una espinita del subconsciente que me empujaba y me traía cada vez más cerca del momento en el que materializar este pensamiento. Cuando repasaba todo lo que había ocurrido, cuando hablaba con mis antiguos compañeros y recordábamos eso y aquello y qué había pasado, y cómo había pasado, y cómo lo recordábamos y qué conexiones nuevas llegábamos a hacer y qué nuevos elementos poníamos en contexto, recreándolo todo casi como en una novela de misterio —cuando pasaba todo esto, no sabía que iba a ponerme a escribir este libro, pero sí estaba cada vez más cerca—.

			El momento llegó cuando un antiguo compañero me mandó unas fotos de la entrada del local de lo que había sido prácticamente nuestra segunda casa durante unos años. Las casas —las de fuera de casa y las de verdad— son como todo: buenas y malas por momentos, con recuerdos tiernos y duros a la vez. Pero no dejan de ser casas: lugares donde pasas mucho tiempo, muchas horas, rincones a los que te acostumbras, en los cuales dejas un poco de ti cada día: aquí tenía mi mesa y mi puesto de trabajo, allí salíamos a fumar, en esta parte nos reuníamos, aquí estaba la recepción, en cuya mesa nos apoyábamos a charlar sobre alumnos y grupos, allí teníamos el rincón del café y los tés.

			Las fotos eran desoladoras: la puerta del local estaba casi bloqueada por los cartones de lo que solo podía haber sido el hogar temporal de una persona sin hogar, el lugar que ocupaba probablemente la cama, ubicada estratégicamente para que abrigue del viento por la noche. Al lado había varias latas de cerveza y unos restos de comida en envoltorios de plástico para llevar. El antiguo alumno que nos había mandado las fotos se había acercado y tomado una imagen del interior: allí estaba el corredor por el que pasábamos decenas de veces al día, allí estaban nuestras aulas. Los muebles ya los habían sacado —las pizarras, las estanterías con libros, las sillas, las mesas de los alumnos—. Solo había quedado una silla —parecía la de recepción— en medio del pasillo, al lado de varios sacos de basura, a la espera de la recogida. El antiguo alumno nos había mandado las fotos preguntando qué había pasado e insinuando que, claro, tuvieron que cerrar a causa de la pandemia y de las restricciones.
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